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H
ay 

gente a la que le cuesta 
despedirse, 

personas 
que 

evitan 
decir adiós por no pasar un trago 
am

argo.

Podem
os im

aginar la escena en la 
que Jesús se despide de sus am

igos 
con los que ha convivido tres años, 
com

partiendo 
penas 

y 
alegrías, 

gozos 
y 

esperanzas, 
m

om
entos 

difíciles y vivencias radiantes...

Tres m
ensajes salen del corazón del 

M
aestro y A

m
igo en el m

om
ento de 

la despedida. El prim
ero, fidelidad a 

su m
ensaje de am

or, m
anteniendo 

el legado que les ha dejado; que no 
se olviden de la B

uena N
oticia del 

R
einado de D

ios, ese sueño de D
ios, 

ese proyecto hum
anizador que Él ha 

proclam
ado con su palabra y su 

vida.

L
os planes de D

ios siem
pre 

serán m
ejores que los m

íos

L
ectura de los H

echos de los A
póstoles.

En aquellos días, nos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a 
los herm

anos que, si no se circuncidaban conform
e al uso de M

oisés, 
no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una violenta discu-
sión con Pablo y B

ernabé; y se decidió que Pablo, B
ernabé y algunos 

m
ás de entre ellos subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 

presbíteros sobre esta controversia. Entonces los apóstoles y los 
presbíteros con toda la Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos 
para m

andarlos a A
ntioquía con Pablo y B

ernabé. Eligieron a Judas 
llam

ado B
arsabás y a Silas, m

iem
bros em

inentes entre los herm
a-

nos, y enviaron por m
edio de ellos esta carta:

«Los apóstoles y los presbíteros herm
anos saludan a los herm

anos 
de A

ntioquía, Siria y C
ilicia provenientes de la gentilidad. H

abién-
donos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 
alborotado con sus palabras, desconcertando vuestros ánim

os, 
hem

os decidido, por unanim
idad, elegir a algunos y enviároslos con 

nuestros queridos B
ernabé y Pablo, hom

bres que han entregado su 
vida al nom

bre de nuestro Señor Jesucristo. O
s m

andam
os, pues, a 

Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: H
em

os 
decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no im

poneros m
ás cargas que 

las indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los 
ídolos, de sangre, de anim

ales estrangulados y de uniones ilegítim
as. 

H
aréis bien en apartaros de todo esto. Saludos.

evangelio

segunda lectura
(A

p 21,10-14.22-23)

L
ectura del libro del A

pocalipsis.

El ángel m
e llevó en Espíritu a un m

onte grande y elevado, y m
e 

m
ostró la ciudad santa de Jerusalén que descendía del cielo, de parte 

de D
ios, y tenía la gloria de D

ios; su resplandor era sem
ejante a una 

piedra m
uy preciosa, com

o piedra de jaspe cristalino. Tenía una 
m

uralla grande y elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas doce 
ángeles y nom

bres grabados que son las doce tribus de Israel. A
l 

oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, al 
poniente tres puertas, y la m

uralla de la ciudad tenía doce cim
ientos 

y sobre ellos los nom
bres de los doce apóstoles del C

ordero.

Y
 en ella no vi santuario, pues el Señor, D

ios todopoderoso, es su 
santuario, y tam

bién el C
ordero. Y

 la ciudad no necesita del sol ni de 
la luna que la alum

bre, pues la gloria del Señor la ilum
ina, y su 

lám
para es el C

ordero.”

L
ectura del Santo E

vangelio según San 
Juan.
En aquel tiem

po dijo Jesús a sus discípulos: 
“El que m

e am
a guardará m

i palabra, y m
i 

Padre lo am
ará, y vendrem

os a él y harem
os 

m
orada en él. El que no m

e am
a no guarda 

m
is palabras. Y

 la palabra que estáis oyendo 
no es m

ía, sino del Padre que m
e envió. O

s he 
hablado de esto ahora que estoy a vuestro 
lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que 
enviará el Padre en m

i nom
bre, será quien os 

lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo 
que os he dicho.
La paz os dejo, m

i paz os doy; no os la doy yo 
com

o la da el m
undo. Q

ue no se turbe vuestro 
corazón ni se acobarde. M

e habéis oído decir: 
“M

e voy y vuelvo a vuestro lado”. Si m
e 

am
arais, os alegraríais de que vaya al Padre, 

porque el Padre es m
ayor que yo. O

s lo he 
dicho ahora, antes de que suceda, para que 
cuando suceda creáis.”

(Jn 1
4
,2

3
-2

9
)
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¿Soy consciente de la 
llam

ada que Jesús m
e 

hace para continuar su 
m

isión: am
ar, 

apoyarm
e en el 

Espíritu y ser artífice 
de paz?

Segundo m
ensaje: La prom

esa del 
E

spíritu Santo que vendrá a 
apoyarles, 

a 
m

antener 
viva 

su 
m

em
oria y su acción en la historia, 

a profundizar m
ás y m

ás en la 
verdad del am

or, a ilum
inarles y 

fortalecerles 
en 

los 
m

om
entos 

críticos, a ayudarles a m
antenerse 

fieles al estilo de vida que les ha 
m

arcado.

"L
es dejo la paz". Es su 

tercer deseo: quiere que vivan en 
su corazón y en su relación com

u-
nitaria con la m

ism
a paz que vivió 

Él a lo largo de su vida. U
na paz 

que es el fruto de su unión íntim
a 

con su Padre. U
na paz que no es 

com
o la que da el m

undo sino que 

nace de un corazón que acoge al 
Espíritu  de Jesús e intenta ser 
B

uena N
oticia con obras y palabras.

Es su form
a de consolar: m

irar atrás 
para seguir adelante, para continuar, 
apoyados en el Espíritu,  una tarea 
que queda en m

anos de sus seguido-
res, llam

ados a recorrer los cam
inos 

y la historia del m
undo para conta-

giar de paz, am
or y esperanza a tanta 

gente ham
brienta de Jesús.

O
h, D

ios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben. 

“Q
ue D

ios tenga piedad y nos bendiga, ilum
i-

ne su rostro sobre nosotros;  conozca la tierra 
tus cam

inos, todos los pueblos tu salvación.

Q
ue canten de alegría las naciones, porque 

riges el m
undo con justicia y gobiernas las 

naciones de la tierra. 

O
h D

ios, que te alaben los pueblos, que todos 
los pueblos te alaben. Q

ue D
ios nos bendiga; 

que le tem
an todos los confines de la tierra.”

Para P
ensarlo...

salmo responsorial
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iglesia im
plora la paz y la 

unidad para sí m
ism

a y para 
toda la fam

ilia hum
ana, y los 

fieles 
expresan 

la 
com

unión 
eclesial y la m

utua caridad, 
antes de com

ulgar”. Por lo que 
se refiere al m

ism
o rito de 

darse la paz: “conviene que 
cada uno exprese sobriam

ente 
la paz sólo a quienes tiene m

ás 
cerca” (O

G
M

R
, 82).

El gesto de la paz nos com
pro-

m
ete a trabajar por la reconci-

liación y la com
unión entre 

todos.

                                                                                      
O
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: O

rdenación G
eneral del 

M
isal R
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ano
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Sabías que…
 

Existen varios nom
bres de 

D
ios en la Biblia:

- Elohim
 –

 Significa 
“dioses” en hebreo.

- Yavé o Yahw
eh –

 Yahvé 
suele traducirse com

o “el 
que es” o “el que vive”, en 
hebreo.

- A
donai –

 Significa “el 
Señor”, en hebreo.

- Elyon –
 Significa “el 

A
ltísim

o”

M
i
n

u
t
o
s
 d

e
 S

a
b
i
d
u

r
í
a

La paz os dejo, m
i paz os doy
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 D
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UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

P
a
r
a
 p

e
n

s
a
r

La vida es sim
ple, pero 

insistim
os en hacerla 

com
plicada

P
a
r
a
 r

e
í
r

U
no m

alo:
- D

octor, ¿tiene pastillas 
para la flojera?
- Sí, claro.
- ¿M

e pone una en la 
boca por favor?

O
tro peor:

- D
octor, m

e duele esta 
pierna.
- Eso es cosa de la edad.
- Ya, doctor, pero la otra 
pierna tiene la m

ism
a 

edad y no m
e duele...

Palabras SABIAS
“Q

uienes no se 
m

ueven no notan 
sus cadenas”
Rosa Luxem

burgo

Palabras DE VIDA
“El am

or verdadero 
m

adura en la oración 
y se hace m

ás 
profundo, m

ás serio, 
m

ás com
pleto” 

Juan Pablo II

Palabras DE ALIENTO
“La felicidad no es una 

estación de llegada 
sino un m

odo 
de viajar” 

Rinbeck

Se arrastró fuera de su guarida y 
buscó aquí y allá, pero solo 
pudo 

encontrar 
una 

pequeña 
liebre. A

trapó a la liebre, pero 
con cierta vacilación, ya que 
sabía que la liebre no lo llenaría.

C
uando el león estaba a punto 

de m
atar a la liebre, vio un 

D
e
t
r
á
s
 d

e
 l

a
s
 p

a
l
a
b
r
a
s

ciervo que venía hacia él y 
pensó: "en lugar de com

er esta 
pequeña liebre, m

e com
eré ese 

ciervo grande".
A

sí que dejó ir a la liebre y fue 
tras el venado, pero desapareció 
en el bosque. El león ahora no 
tenía nada para com

er, ya que la 
liebre tam

bién se había ido.

P
e
n

s
a
r
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o
 c

u
e
s
t
a
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a
d
a

A
gradecim

iento

Hay quien deja atajos por cam
inos

Jesús nos dice en el evangelio de 
hoy que la paz que Él nos da es 
diferente a la que da el m

undo.

 A
 partir del siglo V

 se resalta el 
sentido profundo del gesto de la 
paz 

y 
tiene 

una 
relación 

de 
proxim

idad 
con 

la 
com

unión: 
“antes 

de 
acudir 

a 
la 

m
esa 

com
ún, a recibir el m

ism
o pan 

de la vida, la com
unidad hace un 

gesto de reconciliación, com
o 

poniendo en acción sim
bólica-

m
ente lo que acaba de pedir y 

prom
eter en el Padrenuestro: ser 

perdonados 
y 

perdonar”. 
(J. 

A
ldazábal,1990).

En la celebración de la eucaris-
tía, con el rito de la paz, “la 

13-15; 16, 23-27). En el Espíritu 
Santo, 

la 
oración 

cristiana 
es 

com
unión 

de 
am

or 
con el Padre, no sola-
m

ente por m
edio de 

C
risto, sino tam

bién 
en El: "H

asta ahora 
nada le habéis pedido 
en m

i N
om

bre. Pedid 
y recibiréis para que 
vuestro 

gozo 
sea 

perfecto" (Jn 16, 24).
(C

atecism
o de la Igle-

sia C
atólica nº 2615)

M
ás todavía, lo que el Padre 

nos da cuando nuestra oración 
está 

unida 
a 

la 
de 

Jesús, es "otro Pará-
clito, 

para 
que 

esté 
con 

vosotros 
para 

siem
pre, 

el 
Espíritu 

de la verdad" (Jn 14, 
16-17). Esta novedad 
de la oración y de sus 
condiciones 

aparece 
en todo el D

iscurso de 
despedida (cf Jn 14, 
23-26; 15, 7. 16; 16, 

C
a
d
a
 s

e
m

a
n

a
, 

u
n

a
 s

e
m

i
l
l
a

H
ay que dar gracias por la vida 

que  se nos ha dado. U
n lienzo 

virgen donde  podem
os dibujar 

con tinta indeleble, lo que que-
ram

os dejar de legado a las 
futuras generaciones. La opor-

tunidad de ser actores princi-
pales 

de 
nuestro 

paso 
por 

ella, contribuyendo con nues-
tra esencia, para la m

ejora del 
m

undo. Tener infinitas posi-
bilidades para ser felices y 
hacer felices a los dem

ás. 

Poder disfrutar de los buenos 
m

om
entos con la gente que 

querem
os. Es de bien nacidos 

ser agradecidos. 


